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En la historia del proyecto Dominga, una iniciativa mi-
nera y portuaria por US$ 2.500 millones, que com-
prende una planta de extracción de hierro y cobre en la
Región de Coquimbo, es posible encontrar algunas de

las claves que mantienen al país en un largo proceso de estanca-
miento económico, en donde las trabas para la inversión se mul-
tiplican. Basta revisar un breve cronograma para constatarlo.

En 2013, Dominga ingresó al Sistema de Evaluación de
Impacto Ambiental (SEIA). En febrero de 2017, el Servicio de
Evaluación Ambiental (SEA) recomendó aprobar el proyecto,
pero la Comisión Regional de Evaluación Ambiental de Co-
quimbo emitió una calificación desfavorable tras un voto en
empate resuelto por el intendente. En mayo del mismo año, los
dueños apelaron al Comité de
Ministros, que ratificó el recha-
zo, generando una crisis en el
gobierno de Michelle Bachelet,
con la renuncia de los minis-
tros Rodrigo Valdés (Hacien-
da) y Luis Felipe Céspedes
(Economía). Luego, en 2018, el Tribunal Ambiental de Antofa-
gasta falló a favor de Dominga, ordenando retrotraer el pro-
yecto y revisar su evaluación ambiental. En 2019, la Corte Su-
prema devolvió la causa al Primer Tribunal Ambiental tras re-
cursos de casación presentados por detractores. En 2021, el Tri-
bunal Ambiental anuló la votación del Comité de Ministros y
otorgó una Resolución de Calificación Ambiental (RCA) favo-
rable. En enero de 2023, los ministros de la actual administra-
ción rechazaron el proyecto otra vez, pero esta semana el Tri-
bunal Ambiental de Antofagasta calificó esa decisión como
“ilegal”, ordenando que en un plazo de 15 días un nuevo comi-
té se pronuncie. 

Si bien se han argumentado razones técnicas o retrasos
por trámites, es difícil no advertir que parte importante de las
trabas que han detenido esta iniciativa han estado alojadas en
la visión ideológica y política de determinadas autoridades; de
hecho, el propio Presidente Boric, en su primer discurso como
mandatario electo, anticipó su “no a Dominga”. Este punto es
relevante. Estamos, en efecto, ante una iniciativa privada cuya
concreción ha sido trabada, antes que por la mera permisología
o por exigencias ambientales rigurosas, por la decisión de auto-

ridades concretas que resolvieron hacer de este un punto polí-
tico. Esta constatación obliga por de pronto a moderar las ex-
pectativas sobre el potencial impacto del proyecto de ley que se
discute en el Congreso para facilitar la tramitación de proyec-
tos: reducir la “permisología” es un paso sin duda necesario,
pero no será suficiente sin autoridades efectivamente compro-
metidas con el desarrollo. 

Y es que las consecuencias para nuestra economía de casos
como este son directas. Cuando los proyectos pueden enfren-
tar durante más de una década injustificadas trabas y decisio-
nes contradictorias sin lograr tener claro si podrán materiali-
zarse o no, todo inversionista que evalúe la opción de Chile
para desarrollar o expandir sus actividades cuestionará la soli-

dez de nuestra institucionali-
dad. Se trata de un golpe repu-
tacional que ha venido confi-
gurándose por años y en el que
sin embargo parte de nuestra
clase política aún no repara.

Los especialistas interna-
cionales y los propios mercados sí han venido alertando respec-
to del deterioro y de la incapacidad de las autoridades para re-
vertir la tendencia. Muestra de ello, esta semana la revista “The
Economist” dio nuevamente cuenta de una caída de Chile en un
ranking sobre desempeño económico de los países OCDE: a pe-
sar de que este año el mundo tuvo un buen desempeño, nuestro
país cayó cuatro puestos (del séptimo al décimo primero) al con-
siderar crecimiento, inflación, desempleo, déficit público y mer-
cado bursátil, saliendo del “top 10”, lo que a estas alturas no
debería sorprender a nadie.

Tanto bajo la segunda administración de la Presidenta Ba-
chelet como durante el actual gobierno, las dificultades para
atraer inversión han sido una característica. La situación ha sig-
nificado una paralización de iniciativas de todo tipo, siendo
Dominga un buen ejemplo. La consecuencia ha sido un magro
crecimiento por más de una década: el 2025 determinará si la
presidencia de Gabriel Boric superará a la de Michelle Bachelet
(segundo mandato) como la de peor rendimiento desde el re-
torno de la democracia. Es preocupante que después de tan
magros resultados, sus responsables no hagan reconocimiento
alguno que permita augurar un cambio de rumbo. 

El proyecto ha sido trabado durante más de

una década por la decisión de autoridades que

resolvieron hacer de este un punto político.

Dominga y el estancamiento

Un importante reproche han formulado diversos aca-
démicos y estudiosos al agobio que están sufriendo
los directores de colegios, que deben dedicar la ma-
yor parte de su tiempo a responder un inmenso “en-

tramado de regulaciones, normativas e instructivos”. Las auto-
ridades del ministerio, que se extienden por varias agencias con-
troladoras, suelen solicitar un sinnúmero de antecedentes, mu-
chas veces repetidos, y tanto profesores como directivos deben
distraerse de sus tareas propiamente pedagógicas para destinar
ese valioso recurso —el tiempo de los docentes— a tareas admi-
nistrativas. Afirman ellos que se ha llegado a un exceso de fisca-
lización, totalmente contrario a la finalidad de cumplir los ver-
daderos objetivos del proceso educacional.

Una encuesta diseñada por
Global School Leaders, GSL,
que ha sido ya aplicada en Asia,
África y algunos países de Lati-
noamérica, procura entender la
realidad que viven los directi-
vos escolares. Aunque el estu-
dio de este año estaba dedicado
a la aplicación de la tecnología
en las escuelas, llama la atención desde el inicio que los equipos
de dirección en América Latina experimenten mayor estrés que
los de Asia y África. El empleo de tecnologías podría ayudar a
abordar la carga administrativa que, al parecer, es una de las
causas de ese elevado estrés que se registra en esta región. A esas
tensiones se atribuye la dificultad que tienen los equipos directi-
vos para enfocarse en mejorar la enseñanza y el aprendizaje.

Pero por encima de las realidades latinoamericanas, los di-
rectores chilenos enfrentan una carga aún mayor. Los promedios
indican que solo un 32 por ciento del tiempo de los educadores
latinoamericanos se destina a tareas relacionadas con la instruc-
ción de sus alumnos, en tanto el resto —es decir, la mayor par-
te— debe ocuparse en tareas ajenas. En Chile, sin embargo, estas
cifras son aún peores, pues aquellos dedican a la educación pro-
piamente solo un 16 por ciento del tiempo. El resto es una larga y

lamentable odisea de responder requerimientos que con fre-
cuencia rayan en lo absurdo, como el caso del director que para
poder recibir su subvención escolar tuvo que justificar, en el mes
de julio, los exiguos honorarios cancelados a un viejo pascuero,
para lo cual fue necesario hacerlo volver con su disfraz. Cuántas
horas por año se destinan a tareas tan alejadas de las capacidades
docentes que los llevaron a dirigir sus escuelas es materia solo de
especulación. No cabe extrañarse tampoco de que los directores
de colegios en esta región se sientan los menos empoderados pa-
ra tomar las decisiones que les deberían competer y no son pocos
los casos que sienten que el trato que reciben de los funcionarios
no está a la altura de sus responsabilidades.

Las quejas y reclamos que suelen suscitarse respecto de la
educación escolar chilena son
realmente sorprendentes, da-
da la importancia central de
ese ámbito para el futuro de
nuestra sociedad. El debate so-
bre estas materias, que está en
marcha desde hace más de
diez años, no ha logrado avan-
ces reales en mejorar las activi-

dades fundamentales que transcurren en las escuelas, colegios
y liceos. Así, cada vez que llegan los resultados de las pruebas
internacionales, vemos cómo nuestros estudiantes, o no pro-
gresan, o lo hacen muy lentamente. Cada cierto tiempo sur-
gen nuevos ángulos que guardan directa relación con estos
malos rendimientos, pero sería una rara ocurrencia que se dis-
cutiera sobre los propietarios de los edificios escolares o las
formas de entrega de las subvenciones, pese a que en esos as-
pectos se centró la última reforma educacional desarrollada en
el segundo gobierno de Michelle Bachelet. La discusión en
Chile siempre toma una orientación político-ideológica, aleja-
da de la realidad diaria que viven y sufren los directores de
colegios. Sus continuas citaciones o peticiones de material re-
petido son capaces de frustrar a cualquiera que aspira a formar
niños y jóvenes interesados en un futuro mejor. 

Enfrentados a una odisea de requerimientos

burocráticos, no es extraño que muchos no se

sientan empoderados para tomar las

decisiones que les deberían competer. 

Directores de colegios

J e r e m y B e n -
tham (1748-1832)
abrigó la esperanza
de explicar el com-
portamiento de las
personas y dibujar
las leyes para una so-
ciedad feliz. El padre
del utilitarismo creía
que cada persona
maximiza su utili-
dad y la sociedad de-
be alcanzar “la mayor felicidad del ma-
yor número”. Al final de su vida se ofre-
ció para redactar las leyes de varios paí-
ses. Chile no fue una excepción. En una
carta dirigida a Bernardo O’Higgins, le
ofrece sus servicios gratuitos como “re-
dactor y compilador de un Código de
Leyes”. Bentham tenía claro
que “el país cuyos destinos
presidís presenta en estos mo-
mentos, por así decirlo, un
campo virgen para la legisla-
ción”. Desgraciadamente ese
campo virgen se ha convertido
en un campo minado.

Un país tan formal y lega-
lista como Chile hoy es víctima de esa
virtud. Los gobiernos y parlamentarios
compiten por la cantidad de leyes apro-
badas. Y en esa carrera sacamos más le-
yes y no mejores leyes, más regulacio-
nes y no mejores regulaciones. Así crea-
mos nuevos ministerios, nuevas reparti-
ciones y más empleos públicos. Y todo
esto en un país que apenas crece. 

La “permisología” ha hecho y sigue
haciendo un daño enorme a la econo-
mía. Mientras tanto la maraña de leyes,
reglas y normas crece. Y también au-

mentan los ejércitos de fiscalizadores y
funcionarios. Invertir, emprender o ha-
cer negocios en Chile es muy difícil. Es
un oficio para héroes. Solo los aventura-
dos amantes del riesgo, los imprevistos
y la incertidumbre se atreven. Y mien-
tras países como Brasil y Argentina faci-
litan las grandes inversiones, en Chile
las ahuyentamos y además ahogamos el
impulso del emprendedor pequeño.

En Argentina, hace unos cuatro
meses, se creó el Ministerio de Desregu-
lación, a cargo del economista Federico
Sturzenegger. Su objetivo es “reducir el
gasto público y aumentar la eficiencia y
eficacia de los organismos públicos”
simplificando la burocracia estatal. No-
sotros, en cambio, parece que hemos
transitado de las reglas del juego al jue-

go de las reglas. Si no, ¿cómo entender,
por ejemplo, los azarosos vaivenes del
proyecto Dominga? 

Lo que vivimos y sufrimos es un
caldo de cultivo para comenzar a denos-
tar el rol del Estado y para criticar “la
casta”. Por ejemplo, ¿cómo se explican
los privilegios del Estatuto Administra-
tivo versus el Código del Trabajo?; esto
es, un trabajo asegurado versus riesgo
laboral. Y, por si fuera poco, si hace unos
veinte años el sector público pagaba po-
co, hoy paga mejor que el sector priva-

do. Esta nueva realidad exige enfrentar
el problema de las reglas del juego y
acercarlas a la realidad y a la ciudadanía.

Además, muchas leyes bien inten-
cionadas generan incentivos perver-
sos. La Ley Karin, que exalta la pers-
pectiva de género y regula el acoso la-
boral, abrió las puertas al chantaje. En
el primer mes se presentaron 4.800 de-
nuncias. Aunque muchas deben ser
justificadas, también existe aprovecha-
miento y abuso. Por ejemplo, es gratis
exigir bajo la amenaza de algún acoso.
De hecho, el director del Trabajo sufrió
las consecuencias de la ley que él mis-
mo debe fiscalizar.

La nueva ley de delitos económicos
es otro ejemplo digno de análisis. No so-
lo se amplió el concepto de personas ju-

rídicas responsables, sino que
se incluyen más de 200 nuevos
delitos. Llenar el sesudo cues-
tionario es una hazaña. Me to-
có hacerlo y a ratos me sentí en
“1984”. Mientras respondía,
pensaba en todo lo malo que
podía pasar frente a ese abani-
co de posibles delitos. Es más,

soñé con jueces y abogados apuntándo-
me con el dedo. ¿Cómo lo harán las em-
presas pequeñas, las universidades pú-
blicas, los partidos políticos y muchas
fundaciones para enfrentar este engo-
rroso y aterrador ejercicio legal?

Mientras nos llenamos de leyes, re-
glas y protocolos, me pregunto qué hu-
biera sucedido si Bentham nos hubiera
ayudado. Tal vez nuestras leyes, regula-
ciones y permisos serían más simples.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El pesado peso

Invertir, emprender o hacer negocios en Chile

es muy difícil. Es un oficio para héroes. Solo

los aventurados amantes del riesgo, los

imprevistos y la incertidumbre se atreven.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

La expresidenta Michelle Bache-
let, durante un conversatorio en la
Universidad de Valparaíso, se refirió
hace algunos días a la necesidad de
frenar “el avance de la ultraderecha”,
que atribuyó, entre otras razones, al
buen manejo de las redes sociales por
parte de ese sector.

Según Bachelet, la ultraderecha
“a menudo, lo que hace es aprove-
char el descontento y el miedo, refle-
jando la ira y la frustración de las per-
sonas, proponiendo, además, solu-
ciones simplistas a problemas que
son complejos”. La expresidenta
planteó que “lo hacen de una manera
en que le hablan al corazón, o diría-
mos en chileno, a la guata de la gente,
mientras el mun-
do del progresis-
mo le habla al ce-
rebro, a la razón”.

L l a m a n l a
atención estas re-
flexiones. El uso
del término “ul-
tra” es válido si
con él se quiere
aludir a expresio-
nes ubicadas en
los extremos del
espectro político y caracterizadas por
su radicalidad; con todo, a menudo
es empleado con liviandad para sim-
plemente descalificar posiciones
opuestas a la propia. Sería por lo mis-
mo interesante que la exmandataria
precisara a quiénes específicamente
se refiere como “ultraderecha” y por
qué. Sobre todo, considerando que
nunca se la ha escuchado advertir
contra los peligros de otra “ultra”, la
“ultraizquierda”. ¿Quiere decir esto
que para la exgobernante los movi-
mientos de izquierda más dura no
son motivo de preocupación? Al pa-
recer no, considerando que ella mis-
ma propició, antes de iniciar su se-
gundo mandato, una alianza con el
Partido Comunista. Para constatar la
radicalidad de este último, baste re-
cordar las múltiples actuaciones de

ese partido en favor de dictaduras co-
mo las de Cuba, Venezuela, Nicara-
gua, el régimen de los Assad, en Siria,
o la dinastía de los Kim, en Corea del
Norte. Pero la omisión de la “ultraiz-
quierda” se hace aún menos entendi-
ble si se considera que en América
Latina son hoy gobiernos de ese sig-
no los responsables de los mayores
atropellos contra sus pueblos. 

Por otra parte, también resulta
discutible la afirmación de la ex-
mandataria en cuanto a que es la iz-
quierda quien apela al cerebro, y la
derecha (o la ultraderecha) a “la gua-
ta”. En efecto, la historia de nuestra
región es abundante en ejemplos de
cómo administraciones de izquier-

da, levantando
d i s c u r s o s q u e
a p e l a b a n a l a
emocionalidad,
sumieron a sus
países en el desas-
tre. El caso del
kirchnerismo ar-
gentino es apenas
una muestra, ¿o
es que podría cali-
ficarse de “cere-
bral” la oratoria

de una Cristina Kirchner? Pero no es
necesario siquiera mirar al otro lado
de la cordillera, ¿o no fue acaso la fa-
llida Convención Constitucional,
cuyo proyecto tanto alabó la exman-
dataria, el más extremo ejemplo de
política dictada por la rabia y la emo-
cionalidad?

Más allá de las erróneas refor-
mas impulsadas en su segunda ad-
ministración —causantes de muchos
de los problemas que hoy enfrenta
Chile—, la expresidenta ha sido una
líder democrática transversalmente
respetada por su compromiso con el
país. Por lo mismo es lamentable que
no levante las banderas de la mode-
ración sin apellidos y que al advertir
contra los riesgos del ultrismo, lo ha-
ga sin la rigurosidad que se esperaría
de alguien de su estatura. 

Son hoy regímenes de

ultraizquierda los

responsables de los

mayores atropellos contra

sus pueblos en América

Latina. 

Bachelet y la “ultra”

Tarde, me entero de que Bashar al-Assad,
uno de los peores dictadores, es médico. Tarde
también me enteré de que el exsubsecretario
del Interior también es médico. No son ejem-
plos edificantes para los facultativos, tan sa-
crificados en sus estu-
dios, tan abnegados en
su decisión de vencer
el sufrimiento humano,
tan esforzados en sus
prácticas, tan estudio-
sos de las ciencias.

En otros tiempos
era un motivo de orgu-
llo saber quiénes eran
médicos, pues los ha-
bía en todas las tareas
de la sociedad, desde
educadores a reforma-
dores sociales, escritores, músicos, pintores.
Recuerdo a una doctora británica que resolvió
formar una colección de fotografías de esta-
tuas erigidas a médicos, pero cuyo monumen-
to hubiera sido erigido por razones diferentes
de su labor en medicina. No cualquiera consi-
gue un reconocimiento tan amplio como para
que le hagan una estatua. Ella nos pide que

vayamos a fotografiar la de un médico que tie-
ne un solo monumento recordatorio y está en
Chile. Estamos en el gobierno de la UP y concu-
rrimos con otros amigos, todos estudiantes de
medicina, a la comuna de San Miguel. Busca-

mos y buscamos hasta
encontrar nuestra me-
ta: la única estatua de
otro doctor, el Dr. Er-
nesto Guevara. La foto
hoy tiene doble valor
porque la estatua ape-
nas sobrevivió al 11 de
septiembre. 

Pero también fue-
ron médicos grandes
escritores como Pío
Baroja, Arthur Co-
nan Doyle , Anton

Chéjov, Somerset Maugham y tantos
otros. Los hay también músicos, como Al-
bert Schweitzer, y filósofos como Karl Jas-
pers, para no decir nada de los científicos.
Colegas, colegas, colegas en todos los cír-
culos. Incluso en el de los dictadores.

D Í A  A  D Í A

Médicos y otras ocupaciones

DR. YES

P E R M I S O L O G Í A  E D U C A C I O N A L

—Señor rector, si de este sistema van a salir los profesionales del futuro,
¡ay Señor! 
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